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H
arlan Coben (Nue-
va Jersey, 1962), 
un maestro del 
género, tiene muy 
claro lo que per-

sigue con esta entrevista y ape-
nas se sale del guion: quiere 
promocionar la adaptación 
para Netflix de ‘El inocente’ 
(2005, RBA), una de sus nove-
las más populares, convertida 
ahora en una serie de ocho ca-
pítulos dirigida por Oriol Pau-
lo (Barcelona, 1975) y prota-
gonizada por Mario Casas, Ale-
xandra Jiménez, José Coronado 
y Aura Garrido. 

Con una ilusión por el pro-
yecto que sorprende porque 
contrasta con su veteranía, for-
jada a lo largo de una trayec-
toria jalonada de premios y 
apariciones en las listas inter-
nacionales de más vendidos, 
Coben, en activo desde 1990, 
no se compara con nadie y 
basa el secreto de su éxito en 
el relato, que en sus más de 
treintas novelas y guiones –no 
olvidemos que también ha tra-
bajado en ideas concebidas di-
rectamente para el mundo au-
diovidual, como el argumen-
to de la serie ‘Safe’ (2018, 
Netflix)– se construye a par-
tir de un ritmo trepidante, pla-
gado de giros, y un nutrido 
elenco de personajes, que a 
menudo ocultan hasta las úl-
timas páginas lo que son. 

Trazar un perfil 
Esta es la fórmula que respe-
tó al escribir las historias de 
su investigador Myron Bolitar, 
un exjugador de baloncesto 
convertido en agente deporti-
vo e improvisado detective, y 
también en la trama de su me-
jor título, la espléndida ‘No se 
lo digas a nadie’ (2001, RBA); 
una forma de narrar que ha 
cautivado durante años a la 
pantalla, donde a menudo se 
han materializado sus textos. 

Coben se resiste a buscar 
las similitudes y diferencias 
de su narrativa con la de los
autores estadounidenses del
policiaco más clásico y nos 
deja a nosotros, sus lectores, 
esa responsabilidad, la misión 
de trazar un perfil de estilo que 
sostenga y cohesione sus títu-
los, otorgándoles ese valor de 
Obra con mayúsculas que los 
hará sin duda merecedores de 
integrar el canon imprescin-
dible de la novela negra nor-
teamericana. 

Quien decida asumir este
reto, el de radiografiar la pro-
ducción de Coben en busca de 
su esencia, se topara inmedia-
tamente con una pauta que 
salpica la carrera del creador 
del atípico Myron Bolitar: un 
romance de película, prolon-
gado y fructífero con la pan-

talla, del que ‘El inocente’ es 
la muestra más reciente, pero 
no la única. 

En el caso de ‘El inocente’, 
la transición de la literatura al 
cine de la peripecia de Mat, un 
hombre que intenta rehacer 
su vida tras pasar cuatro años 
en la cárcel por un homicidio 
involuntario cometido en su 
juventud, cuenta con un equi-
po técnico y artístico de excep-
ción, liderado por Oriol Pau-
lo, uno de los realizadores re-
cientes con más talento, 
experto en el suspense y en la 
acción, y responsable de lar-
gos como ‘Durante la tormen-
ta’ (2018) o ‘Contratiempo’ 
(2017). 

No es de extrañar, por tan-
to, que a pesar de no ser la pri-
mera vez que Coben colabora 
con Netflix, se muestre espe-
cialmente eufórico en esta oca-
sión. 
—Traducido a decenas de idio-
mas, premiado hasta la sa-
ciedad, con sus historias 
adaptadas al mejor cine fran-
cés –‘No se lo digas a nadie’– 
y también en una de las más 
populares plataformas de 
contenido audiovisual –‘No 
hables con extraños’ y ahora 
‘El inocente’–. ¿En lo litera-
rio, cuál es el reto que le que-
da por cumplir? 
—El mismo de siempre: hacer-
lo cada vez mejor. Si eres un 
arquitecto, un escultor, un pin-
tor... lo que sea, no te detienes 
después de obtener algún éxi-
to; esperas mejorar y conti-
núas. Quiero que mi próxima 
serie y mi próxima novela sean 
mejores, más apasionantes, 
más emocionales, más conmo-
vedoras; y las siguientes me-
jores todavía; y así hasta el fi-
nal. 
—¿Por qué cree que sus no-
velas le resultan al cine y a la 
televisión tan atractivas? 
—Aunque no estoy seguro, creo 
que es por el relato, por la for-
ma de narrar. Mis historias 
siempre cuentan con unos per-
sonajes y una narrativa con-
vincentes, y creo que mis tex-
tos y sus adaptaciones audio-
visuales comparten eso. Aspiro 
a que mis libros sean de los 
que mantienen despierto al 
lector durante toda la noche 
porque ‘tiene’ que conocer el 
desenlace y espero que eso 
ocurra también con la serie 
basada en ‘El inocente’. 
—Un personaje, Myron Boli-
tar; un título, ‘No se lo digas 
a nadie’; y un romance, el de 
sus textos con la pantalla, 
marcan su carrera. ¿Qué di-
ferencia al Harlan Coben que 
presenta estas semanas la 
adaptación de ‘El inocente’ 
del que imaginó el mundo de 
Bolitar? 
—Mi yo más joven jamás hu-
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biera imaginado lo bien que 
ha salido todo. Incluso ahora, 
con mi carrera y mis años de 
experiencia, me abruma pen-
sar cómo es posible que una
idea fugaz, que me asaltó hace 
años en la soledad de mi casa 
de New Jersey, haya cobrado 
vida en manos de un equipo 
de rodaje espectacular, con un 
elenco liderado por Mario Ca-
sas, Aura Garrido, José Coro-
nado y Alexandra Jiménez, y 
vaya a estar disponible para 
los televidentes de 190 países. 
Todavía me sorprende algo así.   

Falsas apariencias 
—Dos parecen ser las líneas 
principales de su ficción: la 
importancia de la familia, de 
los lazos duraderos que nos 
vinculan a quienes más que-
remos, y el análisis de unos 
hechos que, en sus tramas, 
nunca son lo que parecen a 
priori. ¿Cómo manejó esta
mezcla en ‘El inocente’? 
—En este caso la chispa de la 
acción prende por un error en 
apariencia insignificante que, 
sin embargo, termina por afec-
tar no solo al protagonista sino

a todo su entorno. Se trata de 
una historia sobre la reden-
ción y el amor, sobre el dolor 
y la angustia y, por supuesto 
que sí, sobre la familia y, por 
encima de todo, sobre las se-
gundas oportunidades.  
—Otro rasgo característico 
de su obra es que el pasado 
nunca descansa y siempre 
vuelve. ¿No hay forma de es-
capar de él? 
—Quizás haya una. Todavía 
ahora me pregunto si alguno 
de los personajes de ‘El ino-

cente’ lo consigue, pero eso 
debe decidirlo el espectador, 
después de ver el último epi-
sodio de la serie. 
—Más allá de estas líneas de 
estilo comunes, sus libros pre-
sentan al lector un elenco in-
creíblemente variado de per-
sonajes, que conforman un 
interesante fresco de la rea-
lidad social en la que se ins-
criben. ¿Dónde o en quién 
suele inspirarse? 
—Encuentro la inspiración en 
infinidad de cosas que expe-
rimento, en lo que veo, en lo 
que toco, en lo que leo y lo que 
miro... La idea para ‘El inocen-
te’ surgió de un inofensivo 
«qué hubiera pasado si...». Se 
produjo una pelea en una fies-
ta universitaria durante mi 
época de estudiante. Nadie 
murió esa noche, pero tras el 
suceso no pude dejar de pre-
guntarme qué hubiera pasa-
do si algo hubiera ido en el en-

frentamiento un poco peor de 
lo que fue. Todos hemos pisa-
do sin consecuencias el borde 
del precipicio en algún mo-
mento de nuestras vidas, pero 
qué sucede cuando un insig-
nificante tropiezo nos hace 
caer. Adoro este tema y así es 
como empieza ‘El inocente’, 
con el protagonista cometien-
do una cadena de errores pe-
queños con los que sin duda 
cualquiera será capaz de iden-
tificarse. 
—¿Cree que el lector que se 

acerque a sus novelas va a en-
contrar en ellas el rastro de 
la tradicional novela negra 
estadounidense? ¿Qué hay 
de Chandler y Hammett en 
su ficción? 
—No me atrevo a pronosticar 
qué va a encontrar la gente en 
mis textos salvo una historia
apasionante y prefiero que sean 
los lectores quienes decidan si 
tengo o no algo en común con 
otros autores. Lo que sí sé es
que ‘El inocente’ es convincen-
te y vanguardista, capaz de ab-
sorber la atención de quien se 
acerque hasta ella hasta el pun-
to de robarle el sueño, tanto la 
serie como la novela.  
—En un momento tan impre-
visible como este, ¿en qué ha 
encontrado últimamente ins-
piración? 
—En la resiliencia de la gente. 
La fuerza de los demás, su re-
sistencia ante la adversidad, 
me anima a hacerlo mejor. L 

DE LOS LIBROS A LA PANTALLA. De arriba abajo, ‘No  
se lo digas a nadie’ (con François Cluzet y  Kristin Scott 
Thomas); ‘No hables con extraños’ (con Richard Armitage 
y Jennifer Saunders) y ‘El inocente’ (con Mario Casas)

«Quiero que mis próximas series y novelas 
sean más apasionantes; y las siguientes 
mejores todavía; y así hasta el final» 

Aspiro a que mis libros mantengan 
despierto al lector toda la noche porque 
tiene que conocer el desenlace» 

En este momento que vivimos me 
inspira la fuerza y la resistencia de la 
gente ante la adversidad»
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